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a d v e r t e n c ia
En contestación á los varios sus- 

critores que se han dignado hacer
nos observaciones respecto á los to
mos de regalo ofrecidos, y con obje
to de complacerles en sus peticiones, 
esta Administración hace constar:

1 .° Que hasta la fecha se han re
mitido todas las obras de premio á 
los señores suscritores que han ma
nifestado su elección.

2 .° En la imposibilidad de cono
cer las preferencias que el gusto li
terario de cada suscritor pueda te
ner, no se remitirá obra alguna sin 
prévia indicación del interesado.

3 .° Los que deseen esperar á ele
gir el premio á la renovación del 
abono del año próximo, para asi op 
tar de entre las obras señaladas por 
las que tengan más de dos tomos, 
podrán hacerlo. Asimismo queda au
torizado el suscriptor á escoger de 
entre las obras de la sección latina 
la que le plazca, teniendo en cuenta 
gue de su precio les será abonado en 
concepto de premio 2‘5O pesetas por 
año de suscripción.

AMAÑOS DE LA «UNION CATÓLICA»

II
Sr. D. José de Palau y de Huguet.

Mi muy querido amigo: Voy á cumplir 
ahora el compromiso que contraje con los 
bondadosos lectores de la excelente Revis
ta, que V. dirige tan dignamente, á los 
cuales prometí en mi carta anterior conti
nuar la obra de ir contestando los escritos 
que La Union Católica, mal aconsejada, tie
ne la audacia de poner en boca del Señor 
Obispo de Madrid, si bien se conoce á la 
legua en ellos la hilaza y la mano del pe
riódico mestizo.

Decía éste (tergiversando ó truncando 
sin duda lo dicho por el insigne Prelado), 
que de más de veinte deliniciones acerca 
de la palabra «liberalismo» que conocía, lo 
que sacaba en claro era, que todo estaba 
muy turbio y muy oscuro, puesto que ape
nas había dos conformes; y al final de mi 
primera carta, afirmaba yo que esto, que 
aún en el caso de ser verdad nada favoie- 
ceria, por lo que allí he apuntado y luego 
diré más extensamente, á los que aseguran 
que no se conoce lo que es el liberalismo, 
es completamente inexacto; porque casi no 
hay autor que escriba sobre este punto, 
que no esté de acuerdo en el fondo con los 
demás que tratan la misma cuestión. ,

Y antes de pasar más adelante, voy á co
piar, por lo bien que encajan aquí 
que realmente sobre esta materia-u 
yo hoy distinta cosa de lo que en* । je, algunos párrafos de ciertos 

M.C.D. 2022



498 Do g ma  y Ra z ó n

que, allá por el invierno de 1883, publiqué 
en El Siglo Futuro:

»Hemos dicho ya en uno de nuestros ar
tículos anteriores que, del hecho solo de 
ser la comunión católico-monárquica el 
adversario irreconciliable del liberalismo, 
habíamos de deducir lógicamente que el 
principio esencial del partido tradiciona- 
lista es la sumisión del Estado á la Iglesia, 
la soberanía de Nuestro Señor Jesucristo 
sobre el individuo y sobre las naciones.

»Tócanos ya desenvolver este punto y 
probar nuestra afirmación; para conseguir 
este resultado es necesario que conteste
mos préviamente á estas dos preguntas: 
¿En qué consiste el liberalismo? ¿Es verdad 
que el partido tradicionalista es adversario 
irreconciliable del liberalismo?

»E1 liberalismo, ha dicho un sabio escri
tor, consiste en aplicar «al gobierno de la 
sociedad el impío y absurdo uaturalimo», 
el cual «niega la subordinación debida á 
la fé por parte de la razón humana».

»¿Y cuál es esta doctrina condenada?», 
pregunta otro autor también ilustre. «La 
que nosotros hemos indicado antes, añade, 
como el fondo común del liberalismo y ce- 
sarismo; ó sea, la independencia completa 
del poder civil respecto de la potestad es
piritual».

»No conocemos autor católico de alguna 
talla, y en esto hemos hecho especial es
tudio, que al tratar del liberalismo no ven
ga, en último resultado, á decir, como afir
man los dos esclarecidos escritores que he
mos citado, que la esencia de este error 
consiste en la separación más ó menos ab
soluta, de la Iglesia y del Estado, en la 
aplicación del naturalismo, ó cuando me
nos del racionalismo, al régimen político 
de los pueblos.

»Ni es difícil dar definiciones exactas de 
cada uno de los géneros en que dividen 
los publicistas el liberalismo. La dificul
tad empieza para algunos cuando se trata 
de dar una definición específica, que los 
comprenda á todos; porque, como dice un 
ilustre escritor, trátase de un Proteo, que 
varía á cada momento de formas, y que se 
desliza de entre las manos, para huir el 
cuerpo á las récias embestidas de los cató
licos íntegros.

»E1 liberalismo, se ha dicho, es aquel 
sistema que afirma la completa indepen
dencia de la libertad, y niega por consi
guiente toda autoridad superior al hom

bre, sea en el órden intelectual, sea en el 
órden religioso, sea en el político».

»Mejor cuadraría esa definición al ra
cionalismo ó al naturalismo; puesto que el 
sistema que niega toda autoridad superior 
al hombre, necesariamente ó ha de admi
tir la creencia de lo sobrenatural, y en este 
caso por lo que flaquean es por creer en la 
soberanía de la razón individual, ó ha de 
prescindir por completo de todo órden su
prasensible, no concediendo al hombre 
otro destino que el mismo de los brutos, 
cayendo así en la doctrina del naturalismo.

»Y si estos tres nombres, naturalismo, 
racionalismo y liberalismo no son nombres 
vanos y significan algo, han de representar 
cosas diversas; y no parece justo suponer 
que los sábios y los escritores de todas las 
escuelas que han tratado de estas cuestio
nes, se hayan equivocado al combatir ó al 
defender separadamente, como cosas dis
tintas, las doctrinas expresadas por estas 
voces; y se habrían equivocado, si las tres 
palabras designasen un solo objeto.

»Dice un autor insigne: «Bajo estas apa
rentes contradicciones, el liberalismo ocul
ta una unidad real, que para descubrirla 
no se ha de examinar al acaso á todo el que 
con razón ó sin ella lleve el nombre de li
beral; sino que es necesario procederá su 
investigación como los sábios que se dan 
al estudio de las razas. Estos, cuando, por 
ejemplo, quieren conocer el verdadero tipo 
de la raza negra, no lo estudian en aque
llos individuos en quienes aquel tipo es 
más ó menos fundido con otros diferentes, 
sino que buscan á los verdaderos negros, 
á los negros de sangre pura; y observán
dolos atentamente, y comparándolos unos 
con otros, descubren los carácteres pro
pios de la raza, y después, fácilmente dis
tinguen sus carácteres en los individuos 
de tipo mixto».

»Pero los liberales más avanzados no son 
el tipo verdadero de la secta liberal.

»No; no es el verdadero tipo de la secta 
liberal el energúmeno que, envenena el 
aire gritando que Dios es el mal, el mejor 
gobierno la anarquía, y la propiedad es un 
robo; ni en el pérfido que no se cuida más 
que de cubrir las formas sociales, y empu‘ 
jado por sus pasiones desenfrenadas, quie
re formarse una religión que condescienda 
con éstas, si ya no es que las santifique; .V 
pugna por no rendir vasallaje á ninguna 
autoridad que coarte un poco su torpe y
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licenciosa vida; ni el desgraciado que, de
seando no encontrarse con el castigo de 
un Dios tan infinito en sus misericordias, 
como en su justicia, entrega su alma en 
brazos de ese indiferentismo glacial, que 
desflora y seca todo lo que llega á tocar 
con su aliento emponzoñado; que arranca 
del corazón los sentimientos más nobles y 
generosos; enerva la inteligencia, y ma
tando en flor, esa fé que hace santos y már
tires, sume al hombre en la eterna noche 
del naturalismo más escueto.

»No; no podremos encontrar aquí nunca 
ese tipo verdadero del liberalismo, porque 
esos individuos son liberales, sí; pero son 
también todo lo que hay que ser con lo 
malo; y además del error del liberalismo, 
son partidarios de multitud de herejías y 
errores, y especialmente del naturalismo 
absoluto; de aquí que los escritos y las 
obras de esos hombres estén inspiradas é 
informadas por este impío sistema que 
niega el orden sobrenatural.
Cabalmente esos individuos tienen mez

clada su sangre, y léjos de ser de pura raza 
liberal, son en los que la pureza de la raza 
se presenta más maleada.

«Solo aquel que yerre al defender la doc
trina liberal, y no yerre en ninguna otra 
doctrina fundamental que se relacione de 
alguna manera con los principios del libe
ralismo, ni puede producir alguna confu
sión en el ánimo del que procura examinar 
las ideas liberales, es el que con perfecto 
y exclusivo derecho, puede ser llamado li
beral de pura raza, porque el liberalismo 
no se encuentra en él cruzado y confundido 
con ningún otro error ó herejía.

»Luego, si nosotros podemos hallar al
gún individuo ó alguna escuela que, de
fendiendo el liberalismo, asegure creer, 
sin embargo, en todo lo demás en que la 
Iglesia católica, maestra infalible de la ver
dad, cree, habremos encontrado ese tipo; 
y será el más adecuado para descubrir en 
él el principio esencial del liberalismo; 
puesto que en ese tipo modelo, aparecerán 
de relieve y bien determinados, los carac
teres peculiares de la raza, ó sea de la es
cuela liberal.

»Planteada así la cuestión,¿quién no pue
de presentar desde luego, como ejemplo 
acabado de ese tipo, á los católicos-libera
les? ¿Por ventura no sop ellos de quienes 
dijo el gran Pío IX que, aunque liberales 
eran por otra parte hombres de bien y 

piadosos», y que podian «por el influjo mis
mo de su religión y autoridad» «captarse fá
cilmente los ánimos é inducirlos á profesar 
máximas muy perniciosas?» ¿Acaso no re
suenan aún en nuestros oidos aquellas pa
labras que se atribuyen á un moribundo: 
«Yo soy cristiano penitente; pero liberal 
impenitente?» ¿No es cierto á todas luces, 
que hay muchos católicos ilusos que, en 
principio, no defienden más doctrina erró
nea que la del liberalismo, si bien por el 
mismo peso del error’ y la fuerza de la ló
gica, tienen que ir muchas veces arrastra
dos á defender otros monstruosos errores?

«Fijándonos bien en lo que hemos dicho, 
¿no es verdad que los católicos-liberales 
son el mejor tipo de pura raza liberal que 
se nos puede venir á las manos, para que 
estudiemos el liberalismo tal como es en 
sí, escueto, libre de cualquier otro princi
pio, que no sea el liberalismo puro?

»Por otra parte, ¿qué importa que el fu
rioso liberalismo del demagogo, no sepa 
manejar más errores que la tea, para que
mar los gloriosos restos de la civilización 
cristiana, y la piqueta, para destruir por 
los cimientos las grandes maravillas en
gendradas por el espíritu vivífico de la 
Iglesia católica? ¿Podrá esto estableceruna 
diferencia sustancial entre esta especie de 
liberalismo, soez y tabernario, y ese otro 
liberalismo, el de La Union, pongo por ca
so, taimado y alevoso, que besa, para ma
tar después, y que vá enervando y destru
yendo poco á poco las fuerzas íntegramente 
católicas, para entregarlas luego, atadas de 
piés y manos con las férreas cadenas del 
indiferentismo, á la revolución fiera? ¿Aca
so hay en el fondo alguna diferencia entre 
el sacrilego saqueo délos templos, que cu
brió de ignominia á sus autores, los acor- 
tezadns progresistas de antaño, y el despo
jo inicuo de la cuarta parte de los haberes 
del Clero, entre otras cosas de mayor cuan
tía, ejecutado por los conservadores libera
les, los protegidos y protectores al mismo 
tiempo de La Union?. ¿O creerá La Union tal 
vez, que aquí el gran pecado consiste tan 
solo en las formas, y que si en vez de en
trar en las iglesias, como hacen los dema
gogos, dando garrotazos á las sagradas imá
genes, para robarlas sus alhajas, entrasen, 
como cuenta Guevara que entró María de 
Padilla en el Sagrario de Toledo para ro
bar la plata que allí había, de rodillas, al - 
zadas las manos, cubierta de negro, hirién

M.C.D. 2022



500 Do g ma  y  Ra z ó n

dose los pechos, llorando y sollozando, y 
con dos hachas delante ardiendo, sería lí
cito despojar á las iglesias y al Clero, p em
plear en objetos profanos, y malos, á ma
yor abundamiento, los escasísimos bienes 
del culto divino?

»No; en el fondo, ambos liberalismos son 
una misma cosa; porque si liberales se lla
maban los incendiarios de Alcoy y de Car
tagena, y también se decían liberales los 
autores del glorioso Código del 45, los más 
distantes del liberalismo radical; y si todo 
el mundo está de acuerdo, y lo ha dicho 
recientemente, sin que nadie protestara, 
en el Congreso, el Sr. Castelar, que los di
versos partidos liberales no son más que 
gradaciones del liberalismo, es evidente 
que en las doctrinas liberales del bando 
más moderadamente liberal se ha de con
tener el principio esencial del liberalismo, 
puesto que defiende todo lo que le basta, 
para ser partidario y adalid de éste.

»Luego, si analizando la doctrina del par
tido moderado, ó mejor dicho, de los cató
lico-liberales, tenemos certeza de descu
brir el principio social del liberalismo por 
un lado, y por otro se nos facilita grande
mente nuestra investigación, puesto que 
defiende esa escuela todas las creencias 
del catolicismo, excepción hecha de ese li
beralismo que ella sustenta, es claro que, 
todo aquello que nos encontramos en nues
tro análisis que sea opuesto á la doctrina 
católica, á las enseñanzas de la Iglesia, es 
lo que, sin temor de equivocarnos, pode
mos llamar liberalismo, y podremos dedu
cir después de aquí, cuál es el principio 
social que informa esta doctrina, que no es 
otro que, como deciámos al comenzar este 
artículo, el que señalan los escritores ca
tólicos de más nota, á saber: el naturalis
mo del Estado, ó sea, la negación de la 
soberanía social de Nuestro Señor Jesu
cristo.

«Empecemos, pues, nuestra investiga
ción, exponiendo ligeramente las doctrinas 
de los católico-liberales.

»La escuela católico-liberal nació en 
Francia hace más de medio siglo, cuando 
el desgraciado abate Lamennais y el perió
dico L1 Avenir trataron, tomando, con pre
sunción que rayaba en lo inverosímil, den
tro del ridículo, el nombre de la Iglesia, 
de celebrar con el liberalismo un pacto 
vergonzoso é inicuo, en virtud del cual la 
Iglesia se compromeleria á reconocer y 

bendecir el orden, ó mejor dicho, el des- 
órden social establecido por el liberalismo, 
y éste á su vez se obligaría á respetar úni
camente los derechos que la Esposa Inma
culada del Verbo de Dios tiene sobre el in
dividuo aislado.

»Y para que no quedase duda de que lo 
que quería esta escuela, era arrebatará 
Jesucristo su imperio absoluto sobre la 
sociedad, fijó en su programa, como pun
to capital, la mutua independencia délos 
poderes civil y religioso.

«Libertad absoluta lo mismo para el er
ror que para la verdad; separación también 
absoluta de la política y de la religión: hé 
aquí los dos principios fundamentales de 
la doctrina del apóstata Lamennais y de 
los demás católico-liberales, que se empe
ñaron en poner alianzas entre Cristo y Be- 
lial, entre las doctrinas de la Iglesia y las 
conquistas del liberalismo.

«Cabalmente esto es lo que Lamennais 
indicaba cuando escribía en una carta, iné
dita hasta que Cárlos Perin la ha publica
do, lo que á continuación copio: «Sin em
bargo, y cualesquiera que sean las dispo
siciones personales en Roma, es para mí 
indudable que, en esta ocasión la diplo
macia obtendrá cuanto desee. Seguramen
te hará algo contra mí, mas como ignoro lo 
quesea, no sé lo que haré yo. Diré sola
mente que me propongo estar sometido en 
la Iglesia -y libre fuera de la Iglesia».

«Másdesembozadamente proclama la mis
ma teoría en otra carta, publicada también 
por el esclarecido profesor de la Universi
dad Católica de Lovaina: «En cuanto á las 
cuestiones más generales, escribía Lamen
nais á su corresponsal, tenemos V. y yo 
formado igual juicio sobre el futuro estado 
de la sociedad. Solo diferimos en un pun
to, y es que yo saco por consecuencia, que 
debemos aplicarnos á fundar ese Estado 
con los medios que están á nuestro alcan
ce, y dado lo dicho, sin el concurso de la Igle
sia, la cual, ligada á la causa del absolutis
mo, niega su apoyo á la del pueblo; mien
tras V. cree que nada debe hacerse sin la 
Iglesia».

«Allá por los años de 1862 reuniéronse 
en el, desde entonces, famoso castillo RO" 
cKe-en-Breuil, propiedad del célebre conde 
de Montalembert, los más ilustres leader 
del catolicismo liberal, para prometerse 
mútuamenle seguir consagrando á Diosg'1 
la libertad los años de vida gue les restasen-
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»Así á lo menos lo declara una inscrip
ción latina, que Montalembert hizo escul
pir en mármol en la capilla del castillo, 
para perpetuar la memoria de suceso tan 
romántico.

»En esta capilla, dice la inscripción, Fé
lix, Obispo de Orleans (Monseñor Dupan- 
loup) dió el pan de la palabra y el de la 
vida cristiana á una reducida grey de ami
gos que, ija de tiempo antes dedicados á lu
to* juntos por la Iglesia libre en la patria 
libre, se prometieron seguir igualmente 
consagrando á Dios y á la libertad los años 
de vida que les restasen. Dia 13 de Octu
bre de 1862. Asistían Alfredo, conde de Fa- 
lloux; Teófilo Foisset; Agustín Cochin; Car
los, conde de Montalembert, y bien que 
ausente de cuerpo, pero presente en espí
ritu, Alberto, príncipe de Broglie».

«Ninguno de ellos faltó á su palabra, in
cluso el Obispo de Orleans; y con ardoroso 
entusiasmo, lucharon sin tregua ni reposo 
por el entronizamiento de las libertades 
del liberalismo, y por separar la política 
déla Religión, ó sea, como ellos decían,por 
la Iglesia libre en la patria libre.

«Montalembert, quizás el más fogoso, ex
cepción hecha de Mons. Dupanloup, délos 
adalides del catolicismo liberal, resumía, 
consciente ó inconscientemente, la doctri
na toda de esa escuela, cuando decia, ha
ciendo súyas palabras de Lacordaire: «Sí, 
católicos, entendedlo bien: si buscáis para 
vosotros la libertad, es necesario quererla 
para todos los hombres y bajo todos los cli
mas. Si la buscáis solamente para voso
tros, no la tendréis jamás; concededla en 
donde vosotros sois señores, á fin de que se 
os otorgue en donde sois esclavos».

»Eso es; como si la verdad y el error go
zasen de los mismos derechos; como si las 
potestades civiles, sobre las cuales pesa la 
obligación ineludible y sagrada de mante
ner el orden social, y de no poner obstácu
los á los ciudadanos, para que éstos em
pleen los medios necesarios con los cuales 
puedan conseguir su fin último, pudiesen 
en conciencia, ni tuviesen derecho á dar 
riendas sueltas al error, enemigo implaca
ble y poderosísimo de ese orden social, y 
ladrón infame que roba la eterna biena
venturanza al hombre. El error es siempre 
perseguidor, y jamás la Iglesia podrá per
manecer mucho tiempo tranquila en un 
estado anticatólico: ó se convierte en alma 
de esa nación, ó, á la corta ó á la larga verá 

levantarse contra ella mares borrascosos y 
furiosas tempestades. Pero aún cuando 
esto no sucediera, y es imposible que de
je de acontecer, ¿quién le ha dicho al se
ñor conde de Montalembert, que es lícito 
á ningún católico procurar la consecu
ción de un fin bueno empleando medios 
inicuos? ¡Infeliz iluso!
F »¿En qué se apartaban, pues, Montalem
bert y la escuela católico-liberal de las en
señanzas de la Iglesia católica? Ellos creían 
todo lo que ésta creía, y condenaban todo 
lo que ésta condenaba; solo defendian, á 
pesar de las condenaciones de la Iglesia, 
las doctrinas que proclamaban la separa
ción de la Iglesia y del Estado, la libertad 
de imprenta, como consecuencia inmedia
ta de la libertad de pensamiento, y las de
más libertades modernas, entre ellas, la de 
conciencia.

»Estos, estos son los dogmas fundamen
tales del liberalismo; porque esas, esas son 
las doclrinas¡que sostienen todos los que de 
algún modo son liberales, desde los que 
siguen la bandera de Pí y Margall, hasta 
los partidarios de la Union Católica, esos 
fueron los principios que sostuvieron 
nuestros liberales de las Córtes de Cádiz, 
y Macanaz, aclamado por los liberales es
pañoles como padre del liberalismo en 
nuestra pátria; eso era lo que defendía en 
su Memorial, vulgarmente llamado de los 
55 puntos, á saber: que la bula Unam Sane- 
tam de Bonifacio VIII, no tenia valor algu
no en lo que se referia al poder temporal, 
y nuestros moderados, autores del Código 
del 45, sustentaron también sin rebozo la 
libertad de imprenta, la soberanía popu
lar, el ateísmo de la enseñanza científica, 
la libertad de discusión, y de un modo 
menos descarado la libertad de cultos.

»¿Qué más? Hasta ahora no se ha cono
cido un tipo más hipócrita del catolicismo 
liberal, que el de los mestizos, y sin em
bargo, los mestizos aceptan esas liberta
des y defienden la separación de la Reli
gión y la política. ¿Qué significa sino el 
sostener, como ha sostenido el órgano en 
la prensa de ese bando, que hay un libe
ralismo bueno, y este es el liberalismo po
lítico; cuando realmente no hay otro libe
ralismo? ¿Qué es sino lo que esa gente 
quiere decir, cuando asegura que, ellos 
quieren la unión de los católicos en lo sus
tancial, que son los principios puramente 
religiosos, y que por eso, es decir, por no 
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ser sustanciales, ó lo que es lo mismo, por 
ser indiferente á la Religión la política, no 
se cuidan de que esos católicos piensen 
opuestamente en política, aunque el uno 
defienda la libertad de cultos, por ejem
plo, y el otro la unidad religiosa? ¿Quieren 
decir acaso otra cosa estas palabras de 
La Unwv. «es buena y apetecible la unión 
de los poderes y su recíproca protec
ción; pero nosotros queremos obUgar al po
der dril d proteger al religioso, por que 
así lo QUIERA Y LO PIDA Y LO EXIJA Ó IM
PONGA LA PÚBLICA OPINION?»

»Con más claridad lo decía D. Vicente 
de la Fuente, miembro conspicuo de la 
Union Católica, cuando expuso la teoría, 
si es que merece este nombre, de que los 
pueblos adultos deben emanciparse de la 
tutela de la Iglesia. Esta es también ca
balmente la doctrina que sustentó Cáno
vas en el Congreso de los- diputados, hace 
un año, poco más ó menos, diciendo que, 
«los partidos políticos no tenían ninguna 
misión que cumplir respecto á la Iglesia.»

»¿Qué es lo que restaria del catolicismo 
liberal, si le quitasen sus dogmas de la li
bertad de imprenta y discusión; la sobera
nía popular, más ó menos restringida; la to
lerancia religiosa, más ó menos desemboza
da; el monopolio de la enseñanza por parte 
del Estado, y esa monstruosa separación 
entre la Religión y la política? ¿Qué es lo 
que del liberalismo quedaría? Nada; y yo 
desafio á cualquiera á que me señale en 
las obras de los católico-liberales una doc
trina, si prescindimos de estas que acabo 
de apuntar, y las que de estas lógicamente 
se desprenden, que contenga lo que la 
Iglesia católica haya condenado. Seguro 
estoy de que no se encontrará.

»Luego si nada más que esas doctrinas 
son las que los católico-liberales tienen de 
común con los demás liberales, y en las 
que aquellos se apartan de lo que la Igle
sia católica enseña, y estas doctrinas solo 
bastan para que los católicos que las profe
san caigan dentro de la esfera del libera
lismo, es claro que en ellas se ha de con
tener el principio esencial de éste.

»Cuál sea el principio esencial, fácil
mente lo conoceremos después de lo que 
ya hemos escrito Porque, ó los católico- 
liberales proclaman las libertades mencio
nadas arriba y la separación de la política 
y de la religión, porque creen realmente 
que el Estado no tiene el deber de some

terse á la Iglesia en todo lo que se refiera 
á la moral, á la fé ó á las costumbres, ni 
de protegerla; y creer esto seria defender 
el naturalismo del Estado, y, lo que es lo 
mismo, negar la soberanía social de núes 
tro Señor Jesucristo; ó los católico-libera
les, creyendo que el poder civil debe so
meterse á la Iglesia en ciertos casos, so 
abrogan ellos la facultad de señalar cuáles 
han de ser éstos y cuáles aquellos en que 
no debe hacerlo, y cuándo y cómo se ha de 
efectuar esta sumisión, lo cual seria apli
car el racionalismo más vergonzoso á la 
gobernación del Estado, viniendo á caer 
también en último término en el natura
lismo del Estado, ó sea en la negación de 
la soberanía social de nuestro Señor Jesu
cristo.

»Este es, pues, como vemos, el princi 
pió esencial del liberalismo.

.................................................................... .....
Ciertamente que por un procedimiento 

contrario al que empleé en esos artículos, 
para deducir, por medio de la razón sola, 
el principio esencial del liberalismo, pue
de llegarse al mismo resultado; puesto que 
si de las obras de los liberales más radi
cales, descartamos aquellos errores que 
tienen un nombre propio, que no es el li
beralismo, que pertenecen á sistemas que 
nadie ha confundido ni puede confundir 
con el liberalismo, veremos con evidencia 
que esos liberales, en tanto se llaman libe
rales, en cuanto, á parte sus otros er
rores, aplican el naturalismo ó el raciona
lismo al régimen de los Estados.

Es así que la separación de la Iglesia y 
del Estado, de la política y la Religión; la 
libertad de cultos, la de imprenta, la de 
pensamiento,'la de enseñanza, etc., etc., 
aunque se defiendan en dósis homeopáti
cas, entrañan el principio del naturalis
mo, aplicado á la gobernación de los Esta
dos: luego todo el que esas doctrinas de
fienda, puede ser llamado, y debe serlo, 
en sana lógica, liberal por todos sus cua
tro costados.

Algunas consideraciones me faltan que 
hacer sobre lo que arriba he copiado; y al
gunas otras cosas que decir, y como ade
más deseo copiar algunas definiciones del 
liberalismo, para que vengan á deponer 
contra el asunto famoso de La Union Católi
ca, que ahora combato; y esta carta es ya, 
por su extensión, un abuso contra la bon
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dad de V. y la paciencia de nuestros lecto
res, dejaremos todo esto para otra carta 
que, Dios mediante, escribiré, uno de estos 
dias, si el tiempo no me apremia mucho. 

Es de V. con la más cordial y distinguida 
consideración afectísimo y verdadero ami
go Q. B. S. M.

Ma n u e l  d e  Bu r g o s  y  Ma z o
Moguer, 13 de Noviembre de 1887.

HEREJES Y HEREJÍAS

(Ca r t a s k Mo n s e ñ o r  Sa r d a .)

I
Quiero entrar en el palenque, y ha de 

ser en compañía de V., mi querido amigo 
y estimado Sr. Sardá, enviándole esos ma
los apuntes sobre la manera como Han ha
blado nuestros padres, de herejes y herejías, 
para que V. se valga de ellos á su gusto, y 
los extienda y acomode al pueblo con la 
gracia inimitable de su estilo. Y tratándo
se de herejes y herejías, ¿á quién me había 
de dirigir sino á V., martillo de todos ellos 
y de todas ellas, descubridor de sus ardi
des y marañas y perseguidor incansable 
de todos los enemigos de Dios francos ó so
lapados, unidos hoy más que nunca para 
deshacer la Obra de Jesucristo; á V. va
liente apologista de la integridad católica, 
el primero que ha dicho en castellano que 
el liberalismo es pecado, en un librito de 
oro que ha dado la vuelta al mundo, y la 
está dando á muchas inteligencias, y cu
yos capítulos sólidamente pensados y cla- 
rísimamante expuestos, han merecido dos 
veces la mayor recomendación á que puede 
aspirar un escritor? Y digo dos veces, por
que elogio fué y aprobación solemne la 
novísima Carta de la Congregación del 
Indice, bien que velada con una gasa de li
vianas nubes, porque los ojos flacos de mu
chos no podian sufrir el resplandor de tan
ta luz. Por esto, el verdadero pueblo espa
ñol inira este librito como un arca donde 
están encerrados sus tesoros, y á V. como 
a la representación genuina de sus religio
sos sentimientos, pues ha logrado sacar á 
luz y esculpir en frases que no morirán, 
lo que él guardaba en lo más íntimo de su 
corazón. Glorifique, pues, al Señor de 
quien procede toda gracia y dádiva perfec
ta, y deje á los católicos que se alegren y 

regocijen, y unan su nombre de V. á los 
Leandros é Isidoros, á los Braulios y Tori- 
bios, á los Velez y Ceballos. Mienten como 
bellacos, ó no conocen á nuestro pueblo los 
que dicen, que ese entusiasmo nace de 
otra raíz, ó de miras humanas ó meramen
te políticas. No: el pueblo español no es de 
Cefas, ni de Apolo, ni de Pablo, es de Cris
to; y porque vé alabada la fé de Cristo, el 
Evangelio de Cristo, la política de Cristo 
en su inmortal opúsculo de V., por eso se 
congratula y no cabe de contento. Siga 
V. hablándole ese lenguaje, que él es
cuchará y recibirá con gusto sus lecciones, 
porque es el lenguaje de sus padres y an
tepasados, como se verá por estos ligerísi- 
mos apuntamientos.

Hace V. un bien inmenso en acostum
brar los oidos de los católicos á ese lengua
je viril, enérgico é intransigente; porque 
si tenia harta razón el desventurado Víc
tor Hugo, cuando cantaba:
Et je Pignoráispas que la main courroncée 
Qui délivre le mol delivre lapensée-.

que quiere decir en cristiano, que el escri
tor que da suelta á las palabras, la da jun
tamente al pensamiento, y el que rompe 
los moldes antiguos, rompe por el mismo 
caso las antiguas ideas, por el contrario, 
sujetando la palabia, sujeta también el 
pensamiento, para que no se enerve ó der
rame; y haciendo resonar continuamente 
en los oidos del pueblo las palabras Inte
gridad y purera de santa Intransigencia; 
horror á los herejes y herejías-, las socieda
des son de Cristo como los hombres; ni un pen
samiento por la política, todo hasta el último 
aliento por la religión, y otros principios in
mortales, conserva V. en las venas del mis
mo la sangre que heredó de sus abuelos, y 
cria en sus corazones pensamientos gene
rosos. ¿Cómo han arrastrado los enemigos 
de la Iglesia á las muchedumbres y á los 
pueblos, que como niños eternos son inca
paces de penetrar y ahondar en la sustan
cia de las cosas? Pues, echando al viento 
cada dia y cada hora las palabras deslum
bradores de progreso, libertad, y en el fina
do siglo las de filosofía é ilustración, con 
que han alcanzado lo que dice el mismo 
poeta transpirenaico:
Le mouvement compléte ainsi son action, 
Grdce á toi, progrés Saint, la Revolution 
Vibre aujour d‘hui dans Vairdansla volas, 

{dans le livre.
Dans le motpalpitant le lecturelesentvlvre.
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Esto por una parte, y por otra repitiendo 
hasta enronquecery,aplicándonos á los ca
tólicos los dicterios más infames, como di- 
ciéndonos fanáticos, ignorantes, retrógados 
y si cabe estúpidos y tiranos, como aquel 
estúpido poeta que á principios de este si
glo encarándose con la Iglesia, (aunque al 
parecer se dirige al edificio del Escorial), 
se atrevió á cantar:

¡Ay del alcázar que al error fundaron 
La estúpida ignorancia y tiranía!

¡Tanto pueden las palabras! Harto nos 
consta que ese progreso no es progreso y 
que esa libertad no es libertad; pero este 
grito y esta voz es tan simpática á la natu
raleza humana, y las voces de estupidez, 
ignorancia, tiranía son tan repulsivas á 
nuestro corazón, que huye de éstas y abra
za naturalmente aquéllas, si no mira lo que 
encierran de mentiroso y ponzoñoso. Pero 
crece la importancia de tratar hoy esta 
materia para atajar el lenguaje flojo, des
mazalado y vacilante de muchos en cosas 
que atañen á nuestras creencias, lenguaje 
que produce en los ánimos casi igual es
trago que el otro calumniador y engañoso. 
Si el primero miente, el segundo encubre 
la verdad ó parte de la verdad; si el prime
ro alucina á los tontos, el segundo deslum
bra fácilmente á los poco atentos, y halla 
fácil acogida en los carácteres blandos y 
mal avenidos con todo lo que les puede in
comodar. Porque este lenguaje halaga las 
pasiones sin exaltar demasiado la concien
cia; y aunque huye de la línea recta como 
los salteadores del camino real y la lechu
za de la luz del sol, todavía quiere alguna 
luz, no para ver las cosas como son, mas 
solamente para caminar sobre seguro al 
blanco de sus particulares aficiones.

¡Maldito lenguaje, que hace V. divina
mente en detestar y perseguir, porque na
ce de muy mala raíz y produce frutos 
desastrosos. La raíz es alguna oscuridad, 
alguna nube ó vacilación en el entendi
miento, y alguna flaqueza en la voluntad. 
¡Qué voz tan firme, tan sonora y robusta 
sale de un pecho robusto y de pulmones 
bien sanos! ¡Qué flaca, desmayada y ronca 
de un pecho consumido por la tisis! ¿Sabe 
usted porqué hacen tantos aspavientos al 
oir el nombre de autos, de hogueras y de 
Inquisición?—«No ama la fé católica como 
es razón, el Cristiano que no le parece jus
tísima pena, que la herejía sea castigada

con fuego»—¿Sabe V de quién tomo esta 
sentencia? Pues no es de ningún Torque- 
niada, sino del escritor más amante de 
Dios y de los hombres, del príncipe de 
nuestros ascéticos, del fundador de nues
tro lenguaje místico y divino, del apóstol 
de Andalucía, el V. M. Juan de Avila, ensu 
Tratado decimoséptimo del SS. Sacramento 
de la Eucaristía. Créame V., esos miedos, 
esos melindres, no nacen de caridad sino de 
falta de caridady amor. «Riñe el padre vir
tuoso, ó madre, con el hijo liviano y derra
mado, dice el mismo Venerable Autor, y pa- 
récele al hijo que le encarece su padre las 
culpas más de lo que era razón: y á la hija 
liviana parécele incomportable su madre 
porque le manda esconderse y recatarse de 
las ocasiones que le pueden traer á perder 
la castidad, ó cuando la castiga por algún 
defecto que acerca de ella haya hecho». 
Porque tanto aborrecemos la maldad y la 
mentira, cuanto somos amigos de la bon
dad y de la verdad. Bien acaba el Santo con 
este epifonema: «No es pequeña merced de 
Nuestro Señor, ni pequeña señal de tener 
un hombre su espíritu, cuando siente de 
las culpas ser cosa muy mala, y los casti
gos menores de lo que ellos merecen».

Pero advierto, que, llevado del interés de 
la conversación, entraba ya en la materia 
de las otrascartas. Bástame en la presente 
terminar con los frutos desastrosos que 
produce esta manera de hablar tan poco 
española. Si nace de vacilación, incerti
dumbre ó duda en el entendimiento y de 
tibieza ó turbación en la voluntad ¿qué ha 
de engendrar en los oyentes, sino dudas, 
incertidumbres y tibiezas? Y ¡ay del pue
blo que ni ama de veras la verdad ni abor
rece de veras el error, sino que empieza á 
confundirse y á enmarañarse! Cerca está 
de ser esclavo, porque la duda mata y es
claviza; mata el entendimiento que vive de 
verdad, y la duda no es la verdad; mata el 
corazón que solo se hinche amando la bon
dad infinita; mata y enerva los brazos por
que no hay fuerza dentro que los avive y 
menee; mata el progreso, porque sin cami
no cierto no se dá paso cierto; mata la li
bertad, que es compañera inseparable de la 
verdad, y mata la vida porque sin luz ni 
aire no se puede respirar.

¿No es así, mi estimado D. Félix? Pero 
basta por hoy, y perdóneme V. estos des
ahogos de mi pluma, de los cuales tiene V. 
la culpa principal con sus escritos, cuya 
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elocuencia me ha despertado muchas ve
ces de mi habitual adormecimiento.

Hasta otro dia, y el Señor le guarde los 
años que desea su afectísimo é invariable 
amigo

Le a n d r o .

DOCUMENTOS ECLESIÁSTICOS

LE01PP. XIII

«Universis Ghristifidelibus praesentes 
Lilleras inspecturis salutem et Apostoli- 
cam Benedictionem.

Quod primo adventantis anni die Deo 
(avente Sacerdotalis jubilaei Nostri solem- 
nitatem celebrabimus, omnes ubique te- 
rrarum gentes et cujuscumque ordinis fa- 
miliae, quasicor unum et anima una prae 
laetitia gestiunt, mirificisque modis iu hac 
temporum difficultate Nobis in sublimi 
Beatissimi Petri Sede divinitus collocalis, 
solemnia suae fidei, studii, obsequii, et 
gratulationis exhibent testimonia. Haec 
quidem omnia accepta referimus Deo qui 
consolatur Nos in tribulatione Nostra, 
Eumque sine intermissione obsecramus, 
ut dominico gregi universo propitius be- 
nedicat, et optatam jamdiu pacem et con- 
chodiam concedat.

Non exploratis hisce amoris et antiquae 
pietatis significationibus permoti, preci- 
busque ad id Nobis admotis obsecundan- 
tes ut universi filii ex parentis sui festivi- 
late aliquod sibi parent ad aeternam faci- 
lius potiundam beatitatem emolumentum, 
Ecclesiae thesauros, quorum dispensatio- 
nem Nobis credidit Deus, reservandos cen- 
suimus. Quarede Omnipotentis Dei mise
ricordia, ac Beato.um Petri et Pauli Apos- 
lolorum Ejus Auctoritate confisi, ómnibus 
et singulis utriusque sexus Cbristifldeli- 
bus Romam occasione sacerdotalis jubilaei 
Nostri peregre advenientibus, ut suorum 
populorum nomine publice et palan pie- 
tatem et obsequium testentur, debilum 
supremao Nobis á Deo traditae auctoritati 
honorem et obedientiam praestent, nec 
non ómnibus pariter utriusque sexus fide- 
libus qui supradictas ad Urbem peregrina- 
tiones mente et corde prosequantur, comi- 
tentur, itemque ómnibus et singulis, qui 
suam quovis modo in piarum hujusmodi 
peregrinalionum bonum fel-icemque exi- 
tum operam conferant, si novendialem 
supplicalionem recitatione tertiae partis 
SS. Rosarii ipsi sacerdotalis jubilaei Nostri 
diei, Kalendis nempe venturi Januarii, 
praemiserint,!et si eamdemsupplicalionem 
novendialem intra praestitutum piarum 
peregrinalionum hujusmodi admissioni- 
bus lempus iteraverint, ac vere poeniten- 
tes et confessi ac Sancta Communione re- 

fecti, parochialem suam vel aliam quam- 
libet ecclesiam aut publicum oratorium 
visitaverintJbiqueproChristianorum Prin- 
cipum concordia, haeresum extirpatione, 
peccatorucm onversione, ac S. Matris Ec
clesiae exaltatione pías ad Deum preces 
effuderint, tum ipsa memoratae solemni- 
tatis Nostrae*diae tum die festo immedia- 
te subsequeñli supplicalionem novendia- 
lem pro cujusque arbitrio intra praefixum 
lempus ut supra repetilam, plenariam om- 
nium peccatorum suorum indulgentiam el 
remisionem in Domino concedimus. Uni
versis praeterea et singulis qui corde sal
tera contriti novendiales supplicationes ut 
supra celebraverint, qoovis ex hisce die id 
praestiterint, trecentos dies de injunctis 
eis seu alias quomodolibet debitis poeni- 
tentiis in forma Ecclesiae consueta relaxa
ra us. Quas omnes et singulas indulgen tías, 
peccatorum remissiones, ac poenitentia- 
rum relaxationes, etiam animabusin Purga
torio detentis applicari posse indulgemus, 
et hoc'.tantum anno concessas volumus. In 
contrarium facientibus non obstantibus 
quibuscumque. Volumus autem ut prae- 
sentium Litterarum transumptisseu exem- 
plis etiam impressis, manu alicujus Nota- 
rii publici subscriptis, et sigilo personae 
in eccclesiastica dignitate constitutae mu- 
nitis, eadem prorsus fidesadhibeatur quae 
adhiberetur ipsis praesentibus si forent 
exhibitae vel ostensae..

«Da tum Romae apud S. Petrum, 
sub Annulo Piscatoris. die I Octobris 
MDCCGLXXXVII, Pontificatus Nostri an
no X.

(Z. * s..)
M.. Ca r d . Le d o c h o w s k i.

LA MASONERIA AL AMPARO DE LA LEY

«La Correspondencia de España ha comu
nicado á sus lectores la noticia de que el 
Gobierno civil de Madrid había aprobado 
los estatutos del Grande Oriente Nacional 
de España.

Quisiéramos poder dudar de aquello 
mismo que estamos viendo; pero no hay 
manera de resistir á la evidencia, y evi
dente resulta siendo cierto lo dicho, que 
la masonería es ya institución legal en Es
paña.

Para adoptar este acuerdo, es bien segu
ro, que sobre la solicitud presentada por 
el Gran Maestre de la Orden, que lo es en la 
actualidad un militar de alta graduación, ti
tulo de Castilla ij que ña desempeñado im
portantes cargos en la administración públi
ca^ se habrá oido al jefe de la sección, al 
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oficial del negociado, etc., etc.; pero nos 
parece que el expediente resultaría más 
completo, y arrojaría más luz, si la autori
dad gubernativa, que ha dado su superior 
aprobación, dispusiera que se uniesen á 
aquel los datos que nosotros ofrecemos á 
continuación:

«Por tanto, Nos prohibimos severamente 
y en virtud de Santa Obediencia á todos y 
cada uno de los fieles de Cristo, de cual
quier estado, grado, condición, rango, dAg- 
nidad y preeminencia, ingresar en las di
chas sociedades, bajo cualquier pretexto y 
razón que fuese... ó facilitarles los medios 
de reunirse, prestarles consejo, favor ó ayu
da de cualquier manera que sea... y todo 
ello, bajo pena de excomunión, que incur
rirán los contraventores ipso facto, y sin 
más declaración, y de la cual, no siendo 
en el artículo de la muerte, solo podrán 
ser absueltos por Nos ó por nuestros suce
sores». (Const. In eminenti. de Clemen
te XII, 24 de Abril de 1738).

«Por tanto, y á fin de que no pueda de
cirse que hemos imprudentemente omiti
do algo que pudiera cerrar la boca á la 
mentira y á la calumnia, Nos, de acuerdo 
con nuestros venerables Hermanos, los 
Cardenales de la Santa Iglesia Romana, 
hemos resuelto confirmar por las presentes 
la citada Constitución de nuestro prede
cesor.... y movido por nuestra solicitud 
apostólica, en virtud de las presentes le
tras, pedimos y reclamamos con todo nuestro 
celo d los efectos oportunos la asistencia y 
ayuda de todos los principes y autoridades 
seculares católicas-, pues habiendo sido ele
gidas por Dios, para defensores de la féy 
protectores de la Iglesia, su deber es emplear 
todos los medios para hacer que se rindan la 
obediencia y acatamientos debidos ó las Cons
tituciones apostólicas». (Bened. XIV, Cons. 
Providas, 13 de Mayo de 1751).

«Hace mucho tiempo que esta Santa Se
de, habiendo conocido tales sectas, se ha 
levantado contra ellas con esforzado valor, 
y puesto en claro los tenebrosos designios 
que abrigan contra la religión y contra la 
sociedad civil. Hace mucho tiempo que 
sobre este punto ha llamado la atención de 
todos, y reclamado la vigilancia necesaria, 
para que tales sectas no puedan intentar 
la ejecución de sus criminales proyectos.

»En su consecuencia .. resolvemos y de
claramos, que la referida sociedad... debe 
ser condenada y prohibida, así como sus reu

niones, juntas y conventículos». (Pió Vn 
Const. Ecclesiam a J. Christo. 13 de Setiem
bre de 1821).

«Príncipes católicos, nuestros amadísi
mos hijos en Jesucristo: Nos os pedimos 
encarecidamente que vengáis en nuestra 
ayuda. Las circunstancias actuales son de 
tal naturaleza, que obligación vuestra es 
atajarlas sociedades secretas, no soloen 
defensa de la religión católica, sino por 
vuestra propia seguridad y la de vuestros 
súbditos. La causa de la religión está hoy 
tan estrictamente unida á la de la socie
dad, que es imposible separarlas, porque 
los que forman parte de aquellas asocia
ciones son tan enemigos de vuestra autoridad, 
como de la religión...

»Que nadie sea osado de quebrantar ó de 
contradecir nuestra presente declaración... 
etc. -y si alguno lo hiciere, sepa que in
curre en la cólera de Dios Omnipotente, y 
de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo». 
(León XII, Const. Quograviora, 13 de Mar
zo de 1825.)

.. .«Deber vuestro es volver los ojoshácia 
esas sociedades secretas de hombres fac
ciosos, enemigos declarados de Dios y de 
los príncipes, que emplean todas sus fuer
zas en afligir á la Iglesia, arruinar los Es
tados, perturbar el mundo, y que rompien
do el freno de la verdadera fé, abren la 
puerta á todos los crímenes». (Pió VIII En- 
cicl. Traditi, 21 de Mayo de 1829).

«Nos os hablamos de lo que teneis delan
te de vuestros ojos, y de lo que á la vez Nos 
hace gemir y llorar: el triunfo de una mal
dad sin rescato, de una ciencia sin pudor, 
de una licencia sin límites...

»Cuando se ha sacudido el freno de reli
gión, por cuya sola virtud subsisten los 
reinos y se afianza la autoridad, vemos 
que progresivamente avanzan la ruina del 
órden público, la caída de los tronos y el 
desquiciamiento de todo poder legítimo. 
Tal cúmulo de calamidades tiene su ori
gen principalmente en la conspiración de 
esas sociedades secretas, en las cuales todo 
lo que ha habido en las sectas y herejías 
más criminales, de sacrilego, vergonzoso 
y blasfemo, se ha recogido como en una 
cloaca, mezclándose con todas las inmun
dicias». (Greg. XVI, Encicl. Mirari. 15 de 
Agosto de 1832).

«¡Ojalá que los monarcas hubiesen escu
chado la voz de nuestro predecesor! ¡Ojalá 
que en negocio tan grave no se hubieran 
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conducido con tanta indolencia! Cierto que 
ni nosotros, ni nuestros padres hubiéra
mos tenido que deplorar tantas sediciones, 
ni tantas guerras incendiarias como pusie
ron en conflagración á Europa, ni la amar
gura de tantos males como han afligido y 
afligen á la Iglesia.

»Nos experimentamos amargura y dolor, 
viendo que, cuando se trata de reprobar 
esa secta conforme á las Constituciones de 
nuestros predecesores, muchos de aque
llos funcionarios, á quienes los deberes de 
su cargo debían hacer vigilantes y solíci
tos en cosa tan grave, se muestran indife
rentes, y en cierta manera adormecidos.

»En tal situación Nos reprobamos y con
denamos la secta masónica... y bajo las 
penas marcadas en anteriores Constitucio
nes, mandamos... á todos los cristianos de 
cualquiera condición, rango, dignidad y 
país, que tenga á dichas sociedades como 
proscritas y reprobadas por Nos». (Pió IX 
Alocución Multíplices ínter. 25 de Setiem
bre de 1865).

«Puesta en claro la naturaleza é intento 
de la secta masónica, por indicios mani
fiestos, por procesos instruidos, por la pu
blicación de sus leyes, ritos y anales, alle
gándose á esto muchas veces las declara
ciones mismas de los cómplices, esta Sede 
Apostólica denunció y proclamó abierta
mente que la secta masónica constituida 
contra todo derecho y conveniencia, era 
no menos perniciosa al Estado que á la Re
ligión cristiana, amenazando con las más 
graves penas, que suele emplear la Iglesia 
contra los delicuentes, prohibió...

«Así que todo lo que decretaron los Ro
manos Pontífices, nuestros antecesores, 
para impedir las tentativas y los esfuerzos 
de la secta masónica, cuanto sancionaron 
para alejar á los hombres de semejantes 
sociedades, ó sacarlos de ellas, todas y cada 
una de estas cosas damos por ratificadas y 
las confirmamos con nuestra autoridad 
Apostólica. Y confiadísimos en la buena 
voluntad de los cristianos, rogamos y su
plicamos á cud,a uno en particular por su 
eterna salracion, que estimen deber sa
grado de conciencia el no apartarse un 
punto de lo que en esto tiene ordenado la 
Silla Apostólica». (León XIII Encicl. Huma- 
num genus, 20 de Abril de 1884)».

Como á pesar de la buena voluntad con 
que los ofrecemos, es muy de temer que 
no aprovechen los datos que preceden, á

los que los necesitan, á fin de que no re
sulten trabajo perdido, rogamos con todo 
encarecimiento á los lectores del Me n s a je 
r o , que, después de leerlos, pidan á Dios 
Nuestro Señor que ilumine á los ciegos y 
se apiade de nuestra pobre España».

(Del Mensajero del Corazón de Jesús\

BIBLIOGRAFlA

Lecciones sumarisimas de Metafísica y Filosofía 
Natural según la mente del Angélico Doctor 
Santo Tomás de A guiño, por D. Juan Ma
nuel Orti y Lara, Catedrático de esta Asig
natura en la Universidad, y Miembro de la 
Academia Romana del mismo Santo Doc
tor.— Volumen I, Metafísica general u 
antología.—Con licencia de la Autoridad 
eclesiástica.—Madrid, 1887.—Agustín Ju- 
bera, editor; Campomanes, 10.

(Conclusión )

Léanse con mucho detenimiento y medí
tense largos ratos las notas que ilustran el 
libro, y del caudal bibliográfico, histórico 
y de subidísima metafísica que contienen, 
se sacarán copiosos argumentos para reali
zar el «novi errores impugnandí sunt verítate 
antigua.» Allí forman avanzada los trata
dos de afficiis, deFínibus, de Fato, las Epis- 
tolae, el Tímeo, de Oraculorum defectu que 
nos legaron Cicerón, Séneca, el divino Pla
tón y Plutarco. En guerrilla los Compendium 
notionum phílosopKicarum, Notiones et Insti 
tutiones pKilosopHícae, Lexicón peripateti- 
cum, PMlosopMa juxta inconcusa tutissima- 
gue principia divigue Thomae dogmata con 
que fray Antonio de Sancta Marianova, 
Amat, Signoriello, Goudin desde altura 
conveniente hostilizan al enemigo, le difi
cultan el camino y descubren y examinan 
el campo contrario: el grueso de las tropas 
regulares lo forman Prisco,- Sanseverino; 
Lepidi; Zigliara; Miguel de María, S. J.; 
Maximiliano Limburgo, S. J.; P. Schiffini; 
Van der Aa, S. J.; Raimes; Mendive, S. J.; 
Baldinotti; Tongiorgi, armados de sus Ele
mentos de Filosofía especulativa, Elementa 
PKilosopKia chrístianae, Lógica et antología, 
Summa PMlosopMca, Cpuscula. Scti Thomae 
noviter locupletata, Metaphysica, Principia 
phílosophica, Praelectionesphilosophíae scho- 
lasticae, Filosofía Fundamental, Elementos 
de antología, De Metaphysica generali, an
tología-, infundiendo gran valor verse man
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dados por capitanes como Mauro cuyas
Qutiestioues philosophiae brillan aun puli
das por el estudio de largos años; los Co- 
nimbricenses y Complutenses vencedores 
en cien combates; Fonseca, armado de to
das armas salidas de sus Disputationes Mc- 
taphysicae-, y á la cabeza de todos el invic
to Suarez arrojando él dardos y saetas; y 
bombardas la artillería pertrechada en las 
imperecederas é inexpugnables Disputatio- 
nes MetapKysicae. ¿Qué podrá el ejército 
enemigo mal que lo formen Descartes con 
sus Principia Philosophiac, Kant y su Cri
tica de la raaon pura, Rosmini y su Lógica; 
la Etica de Espinosa; LespMtosophies fran- 
caises de Teine; Hamilton embebecido en 
sus fantásticas lecturas, Lectures on MetHa- 
physic; Hume ayudado del Essai de V idee 
du powüoir ou de liaison necessaire y de su 
Teatro de la naturaleza Kumana3 ¿Quién 
librará de la segura denota que les espera 
á Hegel y su Propedéutica Lógica, á Krause 
y Sanz del Rio fiados en su Sistema de Fi
loso fia, á Genlinex armado de su embotada 
EthicaP. ¿ni quién asegura la vida á Malle- 
branche equilibrando en La recHercLe de 
laverité y bamboleándose en su Methodel 
Contémplense los mústios semblantes de 
Schelling, Fichte, Leibnitz y Jordán Bru
no anodados por la «Civiltá Catholica» va
liéndose del P. Liberatore, por Domet de 
Vorges en la Constitution de V etre suivant 
la doctrine peripateticienne, y por M. Van- 
der Haegen Vida y obras de Genlinex. El 
Dr. G. Monchampscon s\i Historia del Car
tesianismo en Bélgica arremete contra los 
disfrazados. Prisco desnuda á los hege- 
lianos: con Lo Heghelianismo considérate 
nel suo snolgimento histórico para que todo 
el mundo les conozca. El Ensayo sobre el 
entendimiento humano de Loche yace de
rribado por el egregio Bella luce inte- 
lletuale de Zigliara. Bramando de coraje 
y vestidos á la usanza de los Avicebron, 
Algazel, Averroes y Gabriel Bel en sus 
Fons vitae y Disputationes in Physicam em
bisten Gunther y Robinet, mas luego sal
tan hechas pedazos la Psicología y De la 
nature á los golpes y hábil esgrima del 
Ente et essentia del Emmo. Cardenal Pecci 
y del Composto humano por Liberatore; 
Pío IX infunde pavor á Gunther con la 
Epístola al Cardenal Geissel, y al ver á lo 
léjos alP. Suarez blandiendo su tratado de 
Corporum natura huyen vencidos y aver
gonzados los Robinet y los Gunther. Del 

ontologismo da buena cuenta el Santo Ofi
cio en 18 de Setiembre de 1861. '.Tiber- 
ghien se cree invencible escudado por/a 
Theorie de V infini; dejad hacer á Kleutgen, 
Egger y Pesch que bien merece el infinitó 
tiberghiano ser sepultado por la PhiW 
phia antigua, la Propedéutica philosphico- 
theologica y las Institutiones Philosophiae 
naturalis secundum principia Scti. Thomae 
Aquinatis. A Leibnitz y su Noureauxessau 
sur le entendement humain como á su Epís
tola ad P. des Boises curarán de sus heri
das y apercibirán para lo futuro Franzelin 
Stentrupy Kleutgen con DeDeouno é Insti- 
tutiones Theologiae. De aquí para allá, sin 
tino y despavoridos, Persio, Berckeley, y 
Hobbes con su de Cine. Vencidos en el 
campo de la verdad, huyen á los alcázares 
de la belleza: no han de valer á Vischer, 
Lotze, Giner y Krause sus Estéticas ase- 
dianles Dupont y Kleutgen, y arrimando 
las escalas de la Philosophte de S. Augustiu 
y el Ars dicendi, sube Jungmann á la mu
ralla y entra triunfante en la ciudad tre
molando sus invictas y encantadoras lec
ciones de la Belleza y las bellas artes según 
la filosofía socráticay cristiana. Reñida fue 
la batalla y cara costó la victoria. Valié
ronles á los buenos la estrategia de Caye
tano y su de Ente et essentia-, alentáronles 
las Consol. Philosoph. de Boecio; se entu
siasmaron en las De Perfectionibus mori- 
busque divinis de Lessio; Aristóteles dióles 
lecciones topográficas y de balística en las 
De Physic. y Metaphysic.-, las señas del 
enemigo supiéronlas por los Praedicamenta 
del B. Alberto el Magno; conocieron losca 
minos guiados por la Praeparatio Evangéli
ca de Eusebio, dieron siempre en él blanco 
porque los arcos eran trazados por la Dia
léctica^ San Juan Damasceno; hirieron 
de muerte los dardos á los racionalistas 
porque los empapaba el Monologio de San 
Anselmo; sostúvoles San Buenaventura 
con los Comentarios ad Libros Sententia- 
rum. ¡Bien se conoció haber trazado é idea
do el plan de toda la jornada el inmortal 
autor de Civitate Del, de Moribus Mani- 
cheorum, de Genesi ad litteram, de Trinita- 
te. Soliloquia de Vera Religione, Retractatio- 
nes y contra Académicos, nombres que á 
cada punto invocaban los combatientes! 
¿Quién no sabe que se multiplicó y estuvo 
en todas partes el atleta de la Summa Theo
logica, Summa contra Gentes, Ln Prior et 
Porter.,Ln Boetium, Qq. dispp. de Verita- 
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te, de Potentia etc., Wbñ DistMictiouum, 
opúsculos de Ente et Essentia, de Malo -y 
Comment. mi Physic., distribuyendo sus 
armas, y en los lugares de más peligro? 
¡Loor, pues, al Aguila de Hippona y al Sol 
de Aquino! ¡Vivan San Agustín y el Angel 
de las Escuelas! Ya celebran la victoria Pe- 
tavio, y Nieremberg con su Hermosura de 
Dios; ya San Gregorio Nazianzeno entona 
nuevamente sus Carmina y arrebata con 
los conceptos de la Orat. in Nat. deDeo^ 
San Basilio repite homilías in Psalm.,y 
canta San Dionisio las perfecciones de Dios 
recorriendo las estancias de los Divinos 
nombres! y estas notas dice el Sr. Orti y 
Lara «he añadido que aclaren y amplíen 
algunas materias y lugares que confirmen 
la doctrina del texto, tomadas principal
mente del Angel de las Escuelas, maestro 
de los que saben, y por lo mismo de los 
que estudian con recto y puro deseo de 
participar del verdadero saber, que cons
ta principalmente en las sumas, opúscu
los y comentarios de tan grande doctor. A 
ellos como á fuentes purísimas y cristali
nas debe acudir todo el que quiera pasar 
adelante en el conocimiento de estas gra
ves y trascendentales doctrinas, que ade
más de satisfacer y contentar los entendi
mientos, los previenen contra los errores 
que vician el pensamiento, no solo en los 
que beben como discípulos en las fuentes 
del racionalismo, sino en los que siendo, 
por ventura, maestros en otras ciencias, 
pero nada versados en ésta, y acaso preve
nidos contra las verdades de ella, presu
man, sin embargo, de aptitud y suficien
cia para resolver las principales cuestio
nes del órden puramente intelegible.»

Urbem’quam dicunt Romam.Melibae.pu. 
tavi stultus ego huic nostrae similem, quó 
saepe solemus pastores ovium teneros de- 
pellere foetus....... sic parvis componere 
magna solebam. Yo pensé que era cosa fá
cil escribir un artículo bibliográfico-críti- 
co de las Lecciones sumarísimas, y no caí 
en la cuenta que el autor de ellas se llama 
D. Juan Manuel Orti y Lara, y que si su 
nombre es pronunciado con respeto por 
filósofos de talla, el modo que tiene de to
car y desarrollar las intrincadas cuestio
nes de la ciencia metafísica no deben juz
garlo pastores como el que esto escribe, sino 
príncipes de la ciencia filosófica. De todos 
modos, séame lícito predecir que el libro 
en cuestión alcanzará mucho favor y for

tuna, porque el texto y la sustancia valen 
más, muchísimo más, que los riquísimos 
tesoros que descubren las notas, pues en 
él se reparte á los estudiantes, y en for
ma sencilla acomodada á la capacidad de 
los mismos, el oro purísimo que enriquece 
á los profesores. Y si tales son las notas 
¿qué será el texto?

Ya tiene el Sr. Orti y Lara descolorido, 
y afeado, el cuadro preciosísimo y encan
tador desús embelesadoras Lecciones suma- 
risimas. ¿Quiere vengarse pronto y bien del 
atrevido que puso los ojos en ellas para cri
ticarlas'! Pues, dénos luego el segundo vo- 
lúmen, y estarán de enhorabuena otra vez 
las letras pátrias y el profesorado escolás
tico. J- C. ÉL, Pe r o .

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

Tomamos de nuestro queridísimo colega 
La Revista Popular-.

«Con igual objeto y para servir de texto 
á nuestras escuelas ha publicado nueva 
edición de la antigua Gramática hebrea de 
García Blanco nuestro amigo el Rdo. doc
tor D. Francisco Mateos Gago, insigne ca
tedrático de esta asignatura en la Univer
sidad de Sevilla. El Dr. Gago ha adiciona
do con importantísimos apéndices este 
libro, del que acaba de publicar nuevo 
anuncio contestando como él sabe hacerlo 
á un intempestivo ataque con que le ha 
querido desautorizar el autor anónimo de 
otra Gramática hebrea, cuyo prospecto ha 
circulado á última hora por esos mundos 
de Dios.. El docto hebraísta sevillano apli
ca con su habitual gracejo un buen correc
tivo á los impugnadores de la Gramática 
por él editada. Por justos respetos- no re
producimos íntegro dicho impreso de nues
tro amigo, contentándonos con este último 
párrafo de él: «Por todo lo cual (dice), y 
porque los cargos que se condensan en ese 
Prospecto se habían publicado hace ya tiem
po en cierta revista de Madrid, y más que 
nada por el empeño con que el autor guar
da el anónimo, contentándose con firmar 
«El Autor» en la dedicatoria al P. Martra, 
vicario general de las Escuelas Pías, cree 
el que suscribe que el autor de tal Gramá
tica ni es presbítero ni escolapio; y opina 
que la sapientísima Corporación ha hecho 
muy mal en prohijar un libro desde cuyo 
Prospecto se engaña al público ofreciendo á 
los alumnos que con dicho libro, «sin el 
auxilio del profesor, pueda «uno por sí 
mismo aprender el idioma original «del 
Antiguo Testamento.^Semejante desatino 
podrá decirlo un chuiriguera de los de tres 
al cuarto; pero nó una Corporación tan sé- 
ria y respetable como la de los Padres de 
las Escuelas Pías.»
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El Rdo. D. Eusebio Anglada y Marzo, 
catedrático en el Seminario de Barbastro, 
nos ha honrado con el envío del discurso 
inaugural que leyó en la apertura del cur
so académico actual.

Este discurso, escrito con gran correc
ción y en latín castizo, imitación cicero
niana, es un trabajo apologético de real 
importancia, en el cual, con poderosa ar
gumentación, hace evidente que la Iglesia 
ha alentado las fuerzas de la razón, y tam
bién la parte predilecta con que ha contri
buido siempre al adelantamiento de todos 
los ramos del humano saber y al esplen
dor de todo legítimo progreso.

También hemos recibido la Memoria leí
da en la inauguración del curso de 1887-88 
de la escuela de adultos de la Propaganda 
Católica de Falencias por el presbítero don 
José Madrid y Manso.

El mejor testimonio de la eficacia con 
que se alimenta, en la cristiana escuela 
palentina, el corazón y la inteligencia de 
los niños y de numerosos adultos obreros, 
es la carta que precede á la Memoria, diri
gida al celoso director Sr.. Madrid, en nom
bre de Su Santidad por el Cardenal Ram- 
polla y que ha publicado toda la prensa 
católica de España

El Padre Santo concede una indulgencia 
plenaria á los alumnos de las escuelas de 
la Propaganda en el dia de la Purísima 
Concepción, y trescientos dias de indul
gencia á los fieles que asistan á la doctri
na cristiana, reuniones y lecturas piado
sas que tienen lugar en la escuela de adul
tos. Reciba el Sr. Madrid nuestros since
ros plácemes.

El «Nuevo centro de la propaganda cató
lica de Madrid» ha publicado un librito 
muy curioso y en gran manera importan
te; titulado «Efemérides Pontificias de 
León XI-II,» al precio de un real, la edi
ción económica de dos la edición de lujo. 
Este librito es un diario por órden de me
ses, en el que se traza la historia de S. S. 
desde el dia de su nacimiento hasta el 
presente año, anotando las fechas de sus 
hechos más notables y de los aconteci
mientos que se rozan con su Pontificado.

S. M. el Emperador de Austria-Hungría 
Francisco José, ha instituido, según L Oc- 
c^ialetto de Nápoles, una nueva órden 
para premiar á los escritores y artistas con 
la dedicatoria Pro litteris et artibus, ha
biendo sido concedida ya á algunos de sus 
súbditos, y siendo seguro que en breve se 
haga lo propio con el insigne maestro Ver- 
di, el notabilísimo poeta Carducci y otros 
ilustres italianos.

Hállanse en prensa y verán á no tardar 
la luz el incomparable libro de La Imita
ción de Marta del P. Arias S. J. y el primer 
tomo de Vindicias que como adición á la 
Santa Biblia publica La Verdadera Ciencia 
Española.

La escritora doña Emilia Pardo Bazán 
va á escribir una obra didáctica sóbrela 
historia de la literatura española.

El primer tomo de La Naturaleza, vió 
ya la luz pública.

El literato sueco y catedrático de la Uni
versidad de Upsala, Dr. Ake Wison Mun- 
the, acaba de publicar un curioso libro ti
tulado «Anteckningar om folkmalet i en 
track af vestra asturien,» ó «Notas sobre el 
dialecto en la parte occidental de Astú- 
rias,» de que el Sr. Munlhe es muy cono
cedor, por haber residido largo tiempo en 
esa comarca.

PUBLICACIONES RECIENTES

Navarro Villoslada D. Francisco).— 
Compendio de la vida de San Alfonso Maria 
de Ligorlo, doctor de la Iglesia y fundador 
de la Congregación del Santísimo Redentor. 
1 vol. en 8 0 75 céntimos.

C. (M. de).—Un hecho de la vida de LeónXIII 
honrando cada un dia del año, ó sea histo
ria del Pontífice reinante, en efemérides re
cogidas y ordenadas. 1 vol. en 4.° 50 cts.

Novena en honor de San Alfonso María de 
Ligorio, doctor de la Iglesia y fundador del 
Santísimo Redentor. Obra escrita con la co
laboración de piadosos literatos, y publica
da por los PP. Redentoristas. 1 vol. en 8." 75 
céntimos.

Bravo (D. Julio).—Biblioteca judicial vo
lumen XLII. El Concilio de Trento y el Con
cordato vigente con las disposiciones dicta
das para su ejecución y la jurisprudencia 
del Consejo de Estado y Tribunal Supremo. 
Tomo II en 8.° 3 ptas.

Vespignani (Mons. Alfonso M.a) —Dis- 
cusioni sulla Materia prima da serviré gua
le. prima parte dei prolegomeni al trattato 
della Vita. 1 vol. en 8.°

Colección de documéntos inéditos parala 
Historia de España, por el Marqués de la 
Fuensanta del Valle, D. José Sancho Rayón 
y D. Francisco de Zabálburo.TomoLXXXIX 
en 4.°, 12 ptas.

Pozzi (Illmo. et Rmo. Dr. D Plácido). 
—Manuale ecclesiasticum, seu epitome ex 
decretis authenticis sacrae Rituum Congre- 
gationis selecta, aliis decretis ac placitis 
praedita, et ordine alphabetico disposita. 1 
vol. en 8.°, 4 ptas.

Bracea (Vincenzo). — Interpretazione e 
commento del Principio riflesso del Dottore 
Alfonso alio scopo di combatiere il raziona- 
lismo specialmente della scuola Rosmmia- 
na 1 vol. en 8.°, 2‘50 pías.
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Olivart (M. de).-Tratado y notas de Dere
cho internacional público. 2 vol. en 4. , lo 
pesetas. .

Lavecchia (Tilmo. ac Rmo. Fr. Bene
dicto).—Elementa philosophiae fundamen- 
talis chrislianae. Editio altera post prnnam 
vulgar! idiomate impressam, accuration 
methodo, ac fusiori tractatu adórnala, Leo- 
ni XIII Pontifici Máximo nuncupata. anuo 
sacedortalis Jubilaei. 1 vol. en 4.°, 6 ptas.

Monacelli (Francisci).—Francisci Mona- 
celli formularium legale practicum fon Ec- 
clesiastici. Index secundum ordinem mate- 
riarum, et index universalis rerum el ver- 
borum alphabetico ordine digestus a Jacopo 
Giella presbylero dioecesis Nusci elucubra; 
tus super tertia editione Romana anm 
MDCCGXLIV. 1 vol. en 4.°, 9 ptas.

De Mari (Francesco).—II pro et il contra 
di una Conciliazioni Italo-Vaticana 1 vol. 
en 4.°, de 47 páginas.

Cartas de San Ignacio de Loyola, fundador 
de la Compañía de Jesús. Vol. IV, en 4." ma
yor, 6‘75 ptas.

Bofarull (D. Manuel de).—La Codifica
ción civil en España. Consideraciones acer
ca la discusión de este lema en el último 
congreso jurídico. 1 vol. en 4.11 mayor, 3 pe
setas.

Leante y García (ID. Rafael).—Tratado 
de Cementerios que contiene el Derecho 
canónico y civil, y sentencias del Supremo 
Tribunal, sobre construcción de los mismos, 
higiene, bendición, nichos y panteones, lla
ves, atribuciones de los Ayuntamientos, pri
vación de sepultura eclesiástica, inhuma
ción, exhumación y traslación de cadáve
res, etc., etc.; con otras instrucciones á los 
señores Curas párrocos, sobre legados pia
dosos,"cuarta funeral, y formularios para la 
redacción de partidas. 1 vol. 2*50 pías. 

Ortí y Lara (D. J. M.) —Lecciones suma- 
risimas de Metafísica y filosofía natural, se
gún la mente del angélico Doctor Sto. To
más de Aquino. Volúmen l.°, Metafísica ge
neral ú Ontología. 1 vol. en 8.°, 5 ptas.

Santo Tomás de A quino.—La Cadena 
de Oro, traducida al castellano y con el tex
to latino. Obra riquisima en patrología y 
muy á propósito para improvisar homiliasy 
sermones en los ejercicios de oposición. Se 
han publicado tres tomos, que comprenden 
el Evangelio de San Mateo. Los señores sa
cerdotes pueden adquirirlos por celebración 
de misas, pidiendo préviamentela intención 
Los residentes en Cataluña dirigiéndose al 
P. Pablo Sala, en S. Felipe Neri. Los de fue
ra Cataluña á la Administración de la im
prenta de Aguado, calle Pontejos, 8, Madrid.

Se hallan en venta en esta Administración, 
Angeles, 14 y en el Despacho Central de la 
Biblioteca, Arenal, 15, Madrid.

Hacemos nuestra la siguiente invitación 
del excelente periódico El Siglo Futuro-.

«El preclaro Sardá, autor insigne del li
bro aprobado y alabado por la Sagrada Con
gregación del Indice El Liberalismo es peca

do, publicó en su Revista Popular el men
saje de felicitación que las Asociaciones 
católicas de Cataluña han de dirigir á la 
Santidad de León XIII en su quincuagési
mo aniversario sacerdotal. Y El Siglo Fu
turo invita á sus amigos de toda España á 
adherirse al mensaje del preclaro Sardá.

»Nosolros por nuestra parte, y creemos 
que lodos nuestros amigos pensarán y sen
tirán como nosotros, queremos aprovechar 
esta nueva ocasión de postrarnos á los pies 
de la Santa Sede, y ofrecer una vez más lo 
poco que somos y valemos al Vicario de 
Jesucristo en la tierra. Pero posotros, que 
jamás hemos engañado á nadie, menos he
mos de querer engañar á nuestro Santísimo 
Padre; y en medio del clamoroso estruen 
do con que toda la cristiandad, y aún potes
tades que no son de la cristiandad, se apre
suran á celebrar un suceso que conmue
ve al mundo entero, queremos, en nuestra 
pequeñez, que nadie pueda desconocernos 
ni confundirnos, y que si nuestro Santísi
mo Padre se dignare mirarnos, nos vea ta
les como somos; queremos ir confesandoy 
proclamando á la faz del mundo toda nues
tra fé íntegra, nuestro horror á toda impie
dad, nuestra absoluta incomunicación con 
lodo lo que se allega á los' modernos erro
res liberales, en teoría y en la práctica, 
nuestra completa, incondicional sumisión 
á las enseñanzas de la Iglesia, con arreglo 
á las cuales escribió Sardá su libro, que 
por eso ha merecido la aprobación de Ro
ma, y el mensaje de que hablamos, que 
por eso merece ser suscrito por lodos los 
buenos católicos de España.

»Invitamos, pues, á todos nuestros ami
gos á que se adhieran, con toda la pronti
tud posible, con entusiasmo y decisión al 
magnífico Mensaje escrito y suscrito por el 
insigne Sardá.

»Otros, más ricos, pueden llevar mayo
res ofrendas; no todos, en España, pueden 
llegar tanto número de corazones entu
siastas y decididos á dar hasta la última 
gola de su sangre por su fé; pocos, en Es
paña, pueden llevar unidas en apretado 
haz tantas voluntades resuellas á_no ceder 
ni transigir un ápice en las enseñanzas de 
la Santa Sede.

»La manifestación puede ser magnífica, 
conmovedora y provechosa.

»Si á nuestros amigos les parece lo pro
pio, de su actividad dependerá el éxito.

»Los pliegos de firmas que se reunan, y 
las limosnas de los que quieran añadir es
ta muestra más de amor y devócion al Pri
sionero del Vaticano, se enviarán al Señor 
D. Félix Sardá y Salvany, en Sabadell (pro
vincia de Barcelona)»,

Ú^CCCCCC^
GACETILLAS

Dice La Defensa Católica, de Méjico:
«El cielo ha suscitado en nuestros dias, 

como en el siglo iv, un hombre privilegia
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do, un hombre de una virtud sólida y de 
clarísimas luces, que ha seguido á la here
jía en todas sus transformaciones, le ha 
arrancado la careta, le ha quitado sus men
tidas vestiduras y le ha presentado en su 
horrible y asquerosa desnudez; este hom
bre, de privilegiado talento y de singular 
virtud; este nuevo Atanasio, personifica
ción de la verdad revelada en esta materia, 
es el esclarecido y valeroso campeón doc
tor D. Félix Sardá y Salxady, Presbítero, 
y la obra inmortal donde ha triturado el 
funestísimo error es El Liberalismo es peca
do ó Cuestiones candentes-, libro de oro, que 
debe estar en manos de todos, como en 
otro tiempo lo estaba el Simbolo de Atana
sio, tratado lleno, completo, claro, franco y 
maravilloso de cuanto dice relación con el 
liberalismo, hecho con tan profunda cien
cia, perfecto conocimiento, alteza de ideas, 
rectitud de criterio, unido todo ello á tal 
calor, brío y viveza de expresión y estilo, 
que encanta y fascina. Es verdaderamente 
una obra ésta que será traducida á todos 
los idiomas y formará época».

—El Estandarte de Montreal refiere el 
siguiente suceso, que ha ocurrido hace 15 
dias en un Centro canadiense del Oueste:

«Uno de nuestros compatriotas, indivi
duo de las sociedades secretas, hallábase 
con sus amigos en una taberna (Saloon), y 
la conversación vino á versar sobre la reli
gión. Habiéndose pronunciado el Sagrado 
nombre de Dios, con la más cínica impru
dencia y creyendo decir un ingenioso chis 
te, exclamó:

—Dios... le conozco, estuvo en mi casa 
y mi madre en tres años consecutivos le 
lavó la cara, que os aseguro no era her
moso.

Y lanzó una estridente carcajada para 
aprobarse á sí mismo. Aún resonaban sus 
palabras en los oídos de sus amigos, cuan
do se oyó un grito doloroso; el blasfemo 
quedó súbitamente paralítico, y padecien
do atrocísimos dolores compareció algunos 
minutos después ante su Criador, á quien 
habia ultrajado, sin tener tiempo de reci
bir los auxilios de la religión. ¿Lo tendría 
acaso para pedirle perdón y poder ver al
gún dia la eterna belleza en vez de la hor
rible fealdad del ángel de las tinieblas, del 
sér desgraciado, que, como dice Santa Te
resa, no puede amar?»

—A consecuencia de haber expulsado de 
los hospitales de París á los Capellanes, 
Hermanas de la Caridad, y quitado todo 
signo cristiano, el Arzobispo de París ha 
protestado de dichas medidas en una re
ciente Pastoral, en la que indica á los fieles 
los deberes de caridad que deben llenar 
creando hospitales católicos. Dos se hallan 
ya abiertos al público, y un tercero, dedi
cado á Nuestra Señora del Socorro, se abri
rá muy pronto.

—El príncipe Edmunco Radziwill, que 
hace poco era Vicario en Ostravo, ha en
trado en la Congregación de los Benedic
tinos. El príncipe ha pronunciado sus vo
tos en la Abadía de Beurose, en el princi
pado de Hohenzollern-Sigmaringen, cuya 
reapertura fué autorizada algunas sema
nas.

Imp. de Mario! y López, Asallo, 69.—Barcelona

DOGMA Y RAZON
Re v is t a  d e c e n a l

CONDICIONES OE SUSCRIPCION
PRECIOS.—Haciendo la suscripción directamente 4 pías, al año y 8‘5O semes

tre, en toda España é islas adyacentes.
Por medio de corresponsal: 5 pesetas al año y 3 semestre.
Para las Colonias españolas y Extranjero los mismos precios con el aumento corres

pondiente de franqueo.
REG-ALO.—A los suscriptores que anticipen el importe de un año de suscripción 

se les remitirán gratis, á la par que la Revista, dos tomos de la Sección Castellana de 
la Biblioteca La Verdadera Ciencia Española, cuyo valor en rústica es de 
2‘dO pesetas. Estos tomos de regalo podrán ser de cualquiera de las obras publicadas 
o que se publicaren, aunque la obra constara de mas de dos tomos, mientras que al par
ticipar su elección acompañen el montante del precio de los demás tomos que completen las obras.
j directa, otórguense las libranzas, cartas-órden ó letras á nombre
del ADMINISTRADOR de la Verdadera Ciencia Española.
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